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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti. 
 

� Aclamad, justos, al Señor, 
que merece la alabanza de los buenos. 
Dad gracias al Señor con la cítara, 
tocad en su honor el arpa de diez cuerdas. 
 

� Que la palabra del Señor es sincera, 
y todas sus acciones son leales; 
él ama la justicia y el derecho, 
y su misericordia llena la tierra. 
 

� Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, 
en los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte 
y reanimarlos en tiempo de hambre. 

 

 En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, 
los de lengua griega se quejaron contra los de lengua 
hebrea, diciendo que en el suministro diario no atendían a 
sus viudas. Los Doce convocaron al grupo de los discípulos 
y les dijeron: «No nos parece bien descuidar la palabra de 
Dios para ocuparnos de la administración. Por tanto, herma-
nos, escoged a siete de vosotros, hombres de buena fama, 
llenos de espíritu y de sabiduría, y los encargaremos de esta 
tarea: nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio 
de la palabra.» 
 La propuesta les pareció bien a todos y eligieron a Este-
ban, hombre lleno de fe y de Espíritu Santo, a Felipe, Próco-
ro, Nicanor, Simón, Parmenas y Nicolás, prosélito de Antio-
quía. Se los presentaron a los apóstoles y ellos les impusie-
ron las manos orando. La palabra de Dios iba cundiendo, y 
en Jerusalén crecía mucho el número de discípulos; incluso 
muchos sacerdotes aceptaban la fe. 

 

 Queridos hermanos:  
 Acercándoos al Señor, la piedra viva desechada por los 
hombres, pero escogida y preciosa ante Dios, también voso-
tros, como piedras vivas, entráis en la construcción del tem-
plo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofre-
cer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo. 
Dice la Escritura: «Yo coloco en Sión una piedra angular,  
escogida y preciosa; el que crea en ella no quedará defrau-
dado». 
 Para vosotros, los creyentes, es de gran precio, pero pa-
ra los incrédulos es la «piedra que desecharon los construc-
tores: ésta se ha convertido en piedra angular», en piedra de 
tropezar y en roca de estrellarse. Y ellos tropiezan al no cre-
er en la palabra: ése es su destino. Vosotros sois una raza 
elegida, un sacerdocio real, una nación consagrada, un pue-
blo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que 
os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. 

– ALELUYA ! YO SOY EL CAMINO, Y LA VERDAD, Y LA VIDA  
-DICE EL SEÑOR-; NADIE VA AL PADRE, SINO POR M¸. 

      SALMO 32 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 14, 1-12 
 

E n aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Que no tiemble vuestro corazón; creed en Dios y cre-
ed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas es-
tancias; si no fuera así, ¿os habría dicho que voy a prepara-
ros sitio?  Cuando vaya y os prepare sitio, volveré y os lle-
varé conmigo, para que donde estoy yo, estéis también vo-
sotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino.» 
 Tomás le dice:  «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo 
podemos saber el camino ? » 
 Jesús le responde: «Yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si me conocéis a mí, 
conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo 
habéis visto. » 
 Felipe le dice:  «Señor, muéstranos al Padre y nos bas-
ta.» 
 Jesús le replica: «Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y 
no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al 
Padre. ¿Cómo dices tú: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees 
que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? 
 Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El Pa-
dre, que permanece en mí, él mismo hace sus obras.  
 Creedme: yo estoy en el Padre, y el Padre en mí. Si no, 
creed a las obras. Os lo aseguro: el que cree en mí, tam-
bién él hará las obras que yo hago, y aún mayores. Porque 
yo me voy al Padre.» 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APŁSTOLES 6, 1-7 
 

� LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APŁSTOL SAN PEDRO 2, 4-9 � 

Yo soy el camino,  

y la verdad,  

y la vida.  

Nadie va al Padre,  

sino por mí.  



 

TTTT    
omás le dice a Jesús: Señor, no sabemos a dónde vas. ¿Cómo podemos saber el camino? Jesús le responde: Yo soy  
el camino, la verdad y la vida.  

 Muchos padecen una enfermedad incurable, otros la afición a la droga, otros están atrapados por una secta destruye. Otros soportan 
una psicología enferma, un vacío inconfesable, una quiebra económica, un error que ya es imposible reparar. A todos les dice Jesús: Yo 
soy el camino. Efectivamente, fue camino de salvación para la viuda de Naim, para la adúltera, los leprosos, Mateo el publicano, Za-
queo, Jairo cuya hija había muerto, la mujer de Samaría, las hermanas de Lázaro, aquel ladrón de corazón sincero, crucificado a su de-
recha. Todos ellos se encontraban en un callejón sin salida y todos ellos descubrieron el camino hacia la luz.  
 El Evangelio es un manual de ruta, para los que alguna vez nos extraviamos. ¿Quién no cuenta en su haber innumerables extravíos? 
Unos nacidos de la condición humana, otros derivados de la fe en esta árida tierra, y los que propicia la aventura de un servicio especial 
a los hermanos. Pero el Señor nos dice siempre: Yo soy el camino.  
 Encontramos a nuestro alrededor muchos hermanos atormentados por la desilusión. Imaginaron el matrimonio como un estado sin 
problemas, creyeron que la Iglesia era una sociedad de hombres perfectos. Nunca sospecharon hasta dónde llega la fragilidad de un 
cristiano. Confiaron tal vez demasiado en la estabilidad del amor, en la sinceridad de la amistad. Y el desengaño los persigue como una 
epidemia contagiosa. Muchos se resisten sistemáticamente a intentarlo de nuevo. A mitad de la vida, se niegan a la reconciliación, a en-
sayar otro esfuerzo. Confiesan que han perdido definitivamente la confianza. Para este grupo desconsolado, donde quizás nosotros te-
nemos una plaza, habla el Señor en su Evangelio: “Yo soy el camino hacia el Padre. Al conocerme a mi, lo conocéis a El.”  

PALABRA y VIDA 

 

Un buen día, Señor, comencé a creerme 
 lo que, a mí mismo, me decía, 
 olvidé tus Palabras, dejé de escucharlas. 
 Me interesaban más aquellas otras, 
 pero estaban rebosando de engaños.  
Afiné mi oído, Señor, y quedé prendado 
 ante la VERDAD de tu persona. 
 Eres amor que no engaña 
 Eres amigo que no falla. 
Miré, y comprobé, que mi vida era una gran mentira 
 Una tarde, Señor, pensé en la vida y en la muerte, 
 y comencé a sentir preocupación y sufrimiento. 
Levanté mis ojos a tu cruz, Señor, 
 y me quedé asombrado del amor de tu VIDA. 
 Por eso, Señor, en este día te digo 
 y pregono a los cuatro vientos: 
 TÚ, SI QUE ERES CAMINO, VERDAD Y VIDA. 
 Y, en mi camino, mi verdad y mi vida, 
 siempre me haces falta, Señor.  
Amén. 

ORACIÓN    

 Desde el año 2008, el sostenimiento económico de la Iglesia 
Católica es responsabilidad exclusiva de los católicos y de las 
personas que valoren su labor.   
 Se puede colaborar en las colectas que todos los domingos se 
hace en las misas, con donativos con ocasión de los sacramentos, 
con suscripciones periódicas, con donativos esporádicos que si se 
declaran desgravan, y poniendo una X en la casilla correspondien-
te cuando se haga la Declaración de la Renta. Es compatible y se 
puede poner otra X en la casilla para otros fines sociales con la 
que se ayuda también a muchos proyectos de Cáritas, sin que ello 
suponga coste alguno para el contribuyente. Marcar las dos casi-
llas,  multiplica tu ayuda. Gracias por tu colaboración. 

LA DECLARACIÓN DE LA RENTA    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 23:   Juan 14, 21-26   
El Defensor que enviará el Padre les ense-
ñará todo     
 

���� Martes 24:   Juan 14, 27-31a  
Mi paz les doy 
 

���� Miércoles 25:   Juan 15, 1-8   
El que permanece en mí y yo en él, ése da 
fruto abundante   
 

���� Jueves 26:   Juan 15, 9-11   
Permanezcan en mi amor, para que la alegría 
de ustedes llegue a plenitud    
 

���� Viernes 27:   Juan 15, 12-17   
Esto les mando: que se amen unos a otros    
 

���� Sábado 28:   Juan 15, 18-21   
No son del mundo, sino que yo les he escogi-
do sacándolos del mundo. 

 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Rita de Casia 
22 de mayo 

 

 Nació en Casia, cerca de Roma y la 
bautizaron con el nombre de MargaRITA, 
pero familiarmente la llamaban Rita. 
 Fue esposa y madre ejemplar. Quedó 
viuda y murieron sus hijos. Entonces 
decidió entrar en el convento de las 
agustinas de Casia.  
 Santa Rita siguió siempre las enseñanzas 
de Jesús y lo demostró participando todos 
los domingos en la misa, en su dulzura en 
medio de tantas dificultades con su esposo, 
en su entrega al prójimo y a los pobres, en 
su fortaleza de espíritu durante su larga en-
fermedad, en su oración constante y confia-
da ante el crucifijo...  
  Murió el 22 de mayo de 1447, día en que 
cumplía 66 años. 


